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E L T O R M E N T O D E L A G U A . 

Dos clases de tormento se usaban en el d is t r i ­
to de Paris ; el del agua y el de los brodequins 
(borceguíes). Este último tormento consistía en 
colocar cada uno de los pies del acusado entre 
cuatro tablas que se ataban fuertemente, de f o r ­
ma que quedasen paralelas; en seguida se coloca­
ban cuñas entre las dos del medio, las que se 
oprimían á mazadas. Para la cuestión extraordi­
naria habia ocho cuñas, para la ordinaria solo 
cuatro. 

L a cuestión del agua merece describirse con 
detalles, lo que vamos á manifestar esta textual -
men te estractada de la ordenanza cr iminal dada 

por L u i s X I V en 1670 y de la memoria ins truc­
tiva remitida en 1700 por el tribunal del par la­
mento de Paris á los diferentes juzgados de su 
distrito. 

»En la sala de cuestión un médico certificará 
si el acusado es apto por el estado de su sasud 
para sufrir la cuestión del agua. Hecho esto se 
a tará a l acusado por los puños con cuerdas de un 
grueso regular sujetas á dos aldabas pendientes 
£ e una de las paredes. E n la pared opuesta se 
"allaráu igualmente otras dos aldabas que suje­
tarán gruesos cordeles, con los que los pies del 
acusado que quedará suspenso horizontalmente 
a t r e s pies de distancia del suelo , se atarán sepa­
rados uno de otro por cima de les tobillos. E n 
dad6 » á U d ° S G l e i n * e r P e l a r á á ^ a i S * l a Y e r ~ 

»Sinolo ejecutase, un hombre que acompaña­
rá, al cuestionario, sostendrá la cabeza del acusa­
do un poco baja y le pondrá en la boca un asta á 
fin de sostenerla abierta. E l cuestionario toman­
do la nariz del acusado se la estrechará, aunque 
aflojándola de cuando en cuando á fin de permi ­
tirle respirar, y teniendo un poco elevado el jar­
ro del agua, la derramará con lentitud sobre la 
boca del acusado. Cuatro jarros de á dos a z u m -

i bres cada uno se le harán tragar para la cuestión 
' o r d i n a r i a , y ocho para la extraordinaria. E n el 
invierno se hará templar un poco el agua. Si ha­
ce mucho frió la cuestión de los borceguíes reem­
plazará a l a del agua. Una y otra se suspenderán 
én caso de imposibilidad del acusado; pero si la 
cuestión en vez de preparatoria es decretada co-

! mo complemento de una sentencia de muerte ya 
. pronunciada, se aplicarán los borceguíes en c u a l ­
quier estado del paciente, mediante d que es un 
cuerpo confiscado y que las ejecuciones de muerte 
no pueden diferirse.» 

S. P . 

E L A L F I L E R . 

v i . 

L u i s a habría sucumbido bajo el peso de su 

dolor, sino hubiese abrigado sentimientos rel igio­
sos, una fé v iva y sincera y una convicción pro­
funda y verdadera. N o dudó un instante que el 
alma de su hijo dejase de ser inmortal . Invocaba 
al cielo la misma protección en favor del ángel á 
quien habia consagrado la suya mientras estuvo en 
la t ierra. Se deleitaba con la meditación y el rezo, 
porque este le unia á su muy amado hijo. Entre 
tanto, agotadas sus lágrimas, la espresion de su 
dolor era muda y sombría. . 

E l buen© de M r . G e r m o t , que solo hallaba ía 
posibilidad del consuelo en el olvido, buscaba to­
dos los medios de distraerla. 

— Vos la matáis, le decía el doctor, yo nada 
tengo que prescribir; la ciencia esjimpotente, y to­
dos vuestros consuelos no hacen mas que encen­
der el fuego que la consume. Os empeñáis en ata­
car su dolor y debíais mas bien aplicaros á darle 
salida. Habladla constantemente de su hijo, y re-
cordadla la pérdida que ha esperimentado. P e ­
ro para la indiferencia en que me escucháis, 
conozco que es preciso tome yo vuestro l u ­
gar. 

A l dia siguiente llegó el doctor á la hora que 
tenía por costumbre, y se acercó á L u i s a . L a e n ­
contró sentada en un sofá, inmóvil, con los ojos 
fijos y distraídos. Luego que entró hizo un m o ­
vimiento de cabeza á manera de saludo, pero no 
la miró como si temiese distraerla de sus pensa­
mientos. 
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Se sentó cerca de e l l a , le apretó la mano, y guar ­
dó s i l enc io . 

L u i s a miró c o n reconocimiento la p rudenc ia 
del doctor de no hablar le como !o hacían los o t ros : 
levantó los ojos sobre é l , paseó sus miradas por 
el eu?r to : y de repente volviéndolas sobre e l la 
m i s m a , parecía decir le , estoy sola ahora . 

E l ductor v ivamente c o n m o v i d o , no le r e s p o n ­
dió s ino con una señal de inteligencia , después 
poco á poco, aventuró algunas palabras. 

A q u e l l o s que os aman no oscornprenden, la c i l ­
i o en fin- pero, ¿ q u é q u e r é i s ? Cada uno sufre dé 
dist into modo. Unos buscan la distracción, otros 
el o lvido y yo por el c o n t r a r i ó m e complazco con 
el dolor . ' Y o también he e.Nperimentado largas 
pérdidas, v estas eran para mí mas amargas que 
para los d e m á s , puesta que las l loraba aun antes 
de que hubiesen sucedido. Pues bien, yo no he 
encontrado jamas, no diré consuelo , pero ni a u n 
al ivio á m i dolor , s ino recordándolo c o n t i n u a ­
mente . 

A l i v i o s ! no los h a y , dijo L u i s a , con voz a l t e ­

rada . 
Perdón, para m i lo hay . H e perdido una es-

celente madre , dos buenos h i j o s ; y el rel igioso 
respeto con que venero sus cenizas es para m i u n 
cu¡ to , casi una unión con e l los . Y o digo para m i : 
allá de lo alto m i m a d i e ve que nunca la o l v i d o . 
Haee ya muchos años, y no pasa una sola sema­
na s in 'que robe a lgunos instantes á mis deberes, 
para gozar de este tr iste consuelo . 

L u i s a h izo un m o v i m i e n t o pausado , se volvió 
hacia el doctor y le arrojó una mirada pene­
trante. 

— E s o es m u y loable , respondió con senc i l l ez ; 
y o pienso ir h o y . Queréis acompañarme? Dos per­
sonas que padecen se avienen perfectamente . 

L u i s a volvió á m i r a r l e . 
— E s menester que me prometáis tener j u i ­

c i o , la dijo en voz baja, porque de otro modo me 
haríais vo lver a q u i . 

L u i s a dio á conocer en sus ojos qne le habia e n ­
t e n d i d o . E l doctor la condujo suavemente y sa? 
l i e r o n . 

U n carruaje los a g u p r i a b a , subieron á é l , y des­
pués de media hora de c a m i n o , paró cerca de una 
puer ta grande encima de la c u a l se veían algunos 
a tr ibutes funerar ios . E n t r a r o n , y tomando por la 
derecha comenzaron á s u b i r una cuesta bastante 
pendiente . D e ambos lados la ruta estaba orlada 
de sepulcros . Cipr'eses, f loridos rosales y coronas 
revelaban la duración del sent imiento . P e r o los 
sepulcros que acababan de cons t ru i r se eran los 
que estaban mase-argados de memorias funera les . 
L a s losas de algunos se habian ennegrecido con 
el t i e m p o ; porque si eran aun vis i tados , no obs­
tante se conocia c laramente que manos mercena­
rias los cu idaban . L o s mas antiguos estaban c u ^ 
bierWs do musgo y de malezas . Permanecían o l ­
vidados ; bien que en e l p r i m e r momento del 
doler se habia a d q u i r i d o s u propiedad. 

(Continuará. J 

S E P U L C R O D E U N A M A D R E . 

«Tombeau, eher entretien d' uno douleur amere!» 
(Lamartine, llarmon. 1. 3. harm. 7.) 

I . 

E r a ía noche: con fragor v io lento 

L a s playas azotaba el ronco m a r , 
Y en los pinos zumbaba el sordo v iento 
C u a l iejano t u m u l t o p o p u l a r . 

D e opacos nubarrones denso manto 
V e l a b a de la l u n a el resplandor , 
Y el t rueno rebramando nuevo espanto 
D e la noche anadia ciego h o r r o r . 

C o n preci to ademan despavorido 
V a g a b a yo en la negra o s c u r i d a d , 
A l p r i m e r h o m i c i d a parecido 
H u y e n d o del lugar de su m a l d a d . 

E r i z a d o el cabello de m i f r e n t e , 
C o n v u l s o de las fibras el l a t i r , 
A l c ie lo osó m i labio d e l i n c u e n t e 
C o n satánica rabia m a l d e c i r . 

Y de la v ida con feroz despecho 
D e l i r a n t e m i lengua b l a s f e m ó , 
Y el sangriento puñal contra m i pecho 
Frené t i ca la mano dirigió: 

M a s al b l a n d i r el h i e r r o su ic ida 
D e súbito relámpago á la l u z , 
V i sobre h u m i l d e túmulo er ig ida 
P o r re l ig iosa mano tosca c r u z . 

Y un j o v e n que l loroso a l s u m o c ie lo 
Invocando con férvida oración 
A ! padre de afligidos u n consuelo 
P e d i a á s u quebranto y aflicción. 

Hir ió m i pecho s u dolor agudo ; 
Detúvose á su voz m i inc ier to pié; 
Y e n ' r e los s i lbos de aquilón sañudo 
Sus doloridos aves e s c u c h é . 

II. 

« Y a c e s ¡oh M a d r e ! de la tumba f r ia 
E n la angosta mansión, y en mis oidos 
N o suena y a , cual resonar so l ia , 

E l eco de t u v o z . 

« Y a c e s , y en vano m i angustiado acento 
M i l y m i l veces t u adorado nombre 
R e p i t e enagenado. . . m i lamento 

Y a no puedes o i r . 

« E n vano en m i dolor tu ayuda i m p l o r o : 
M i voz rechaza el mármol del s e p u l c r o . . . . 
¿Quién de mis ojos e l ardiente l l o r o 

E n j u g a r á de hoy mas? 

«¿Dó es tán , dó están los dias de v e n t u r a 
Q u e á t u lado gocé? ¡funesta suerte ! 
Solo pesar y l lanto y amargura 

M e cercan en reeder! 

« Q u e de l a muer te atroz la planta helada 
Holló tu frente , y al m o r i r dejaste 
E n amarga or fandad, abandonada, 

M i t ierna j u v e n t u d . 

«¿Dó están los ojos que en m i faz serena 
Ref le jaban s u l u z ? ¿Dó aque l los labios 
Q u e juntaba á los míos tu a l m a l l ena 

D e júbi lo y placer ? 

« ¿ D ó e s t á n ¡ay D i o s ! los cariñosos b r a z o s 
Q u e mis débiles miembros estrechaban 
C o n d e l i r i o de amor? ¡Amados lazos , 

Y a jamás me atareis 1 

«¿Dó está aquel seno que fe l iz guar ida 
N u e v e meses me diera? ¿Dónde, dónde 
E l pecho está, do la inocente vida 

C o n la leche bebí? 

« Y a c e n ¡ayl s in acción: que ya no escita 
L a voz de l i n f o r t u n i o su a lma noble , 
N i a l l l a n t o del dolor t i e rno palpi ta 

S u amable corazón! 

— « Y tú, Dios mió, q u e e n la t u m b a hundís te 
A la madre que a m é , por q u i e n vert iera 
L a sangre de mis venas , y pusiste 

^Un m u n d o entre e l la y yo ; 

« T ú q u e con l a u r o eterno coronaste 
D e su a l m a s in m a n c i l l a la fé p u r a , 
D e l huérfano i n f e l i z , que acá dejaste, 

O y e la petición! 

« S é tú m i padre ¡oh D i o s que a l desgraciado 
T i e n d e s e l brazo protector , y logre 
A l s e p u l c r o m i espíritu angustiado 

S i n mancha descender. 

« Y de m i madre á la ceniza f r i a 
U n a s e m i c e n i z a , c u a l es tuvo 
M i exis tencia á la suya u n i d a u n día 

E u s u seno de a m o r . 

« Y cuando suene el imper ioso acento 
Q u e el po lvo de la huesa r e a n i m e , 
Y los montes arranque de su asiento 

D e l arcángel la v o z . 

«Unidos á la v ida v o l v e r e m o s 
Q u e n u n c a ha de acabar, y en dulce lazo 
L a s del ic ias unidos gozaremos 

D e la Sacra S a l e n . » 

I I I . 

As í di jera el jóve n reverente . 
L a tosca c r u z del túmulo besó, 
Y e l A n g e l del Señor s u ruego ardiente . 
A l t rono del Al t í s imo l levó. 

Y al resonar en m i agitado pecho 
E s o p u r o de amor y de v i r t u d , 
M i corazón en lágrimas deshecho 
Moderó s u frenética i n q u i e t u d . 

Q u e también de una madre car iñosa 
E l a l m a tierna palpitó por m í , 
Y del sepulcro la funesta losa 
Sobre s u yerta frente caer v i . 

Y entre escabrosas peñfs o lvidada 
Y a c e en la h u m i l d e t u m b a la m u g e r , 
Q u e hi jo un t iempo l lamándome estasiada 
M e estrechara en s u seno de placer , 

M i e n t r a s errante en estraugero suelo 
A m e r c e d de u n destino engañador, 
N o puedo ¡triste! en m i p r o f u n d o duelo 
S u t ú m u l o adornar con una f lor ! 

F . G . F . 

CRUZ, . 

A lasoiho (!c !a roche. 

Se dar?, ¡unuijjio con una buena sinfo 
uiayjj e n s*'{il5'll|a s e eje.-.utará la comedia 
nueva en dps^c'os^ traducida del francés, 
t i tulóla: 

E L G A L A N INVISIBLE. 

l'EBSONXC.rS. ACTORES. 

£ p a . . . . . . . • Srns. Pérez. 
Relieoa Saiipelayo* 
Catalina . Duran, 
Marco. . . . . . . Sres Loaibía. 
Prioíl ! ? Caltañazor (D. V . j 

Ponato. „ . . . . , Aznar. 
Maseorini Torrcba. 
Francisco Reyes (D. Miguel) 
Jacobo Rada 
Oficial I. ° . . . . . CaUaiW.<T (D. H.j 
Idem 2. ® . . „ . . Lamadri í. 
Postillón Relaño. 

Seguirá un escogido baile nacional, y a 
continuación se ejecutará la graciosa pieza 
en un acto bace años uo representada y en 
la que el stñ< r Lombta desempeñará el 
principal papel, titulada: 

R E T A S C O N B A R B E R O Y C O M A D R O N . 

VF.RSONAGES. ACTORES. 
Marta 

T E A T R O S . 

Mundeta Lapuerta. 
iletaseon Sres. Lombía. 
Gallardet. . . : . . Caltañazor (D. V . ; 
Pereda. . . . . . . López. 
Cárdenas. . . . . . A¿nar. 

Dando íin á la función con otro baile 
naelonal. 

Sras. Sampelayo. 

PRINCIPE. 
A las 8 da la noche. 
1. ° Sinfonía. 
2 . ° La comedia de magia, entres 

actos, titulada: 
E L ASOMBRO D E JEREZ JUANA LA RA» 

BICORTONA, 

exornada en coros ; decoraciones y acom­
pañamientos del modo que su argumento 
requiere, y en la que el primer actor don 
Antonio de Guzman desempeñará el papel 

de gracioso. 
5. 1 Intermedio de baile nacional. 

4 . c Terminará el espectáculo cefi un 

divertido saínete. 

C I R C O . 

A las ocbo de la noche. 

L A SILFIDE. 

Gran baile en dos actos. 

I M P R E N T A D E BOIX. 


